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CAPÍTULO 6

CIUDAD Y SOSTENIBILIDAD

La sostenibilidad no se refiere solo al mantenimiento de la organización de los sistema naturales que soportan el desarrollo del sistema socio-cultural humano sobre el planeta, sino que trata a la vez de la  preservación en el tiempo de los capitales culturales, institucionales, productivos, etc. que posibilitan el desarrollo humano y social. Estas pautas conductuales del desarrollo sostenible son susceptibles de ser transformadas en principios, que integrados entre sí nos definan un modelo de sociedad, que en la actualidad podría ser calificado como utópico, pero hacia el que irremediablemente nuestras sociedades deben tender para poder mantenerse en el tiempo.

6.1. La sostenibilidad entendida como el mantenimiento de los servicios naturales

La vida misma garantiza su propia sostenibilidad y genera las condiciones planetarias para su perdurabilidad, estas condiciones se conocen también como servicios naturales, que posibilitan a la vez que los humanos podamos desarrollarnos como sociedad en el planeta.

Estas funciones del “capital natural”, según el World Watch Institute (Brown 1997)
 se pueden enumerar como sigue:

· Producción de primeras materias (alimentos, caladores, madera y materiales de construcción, productos forestales no derivados de la madera, pastos, recursos genéticos, medicinas, tintes,...)

· Polinización

· Control biológico de plagas y enfermedades

· Hábitat y refugio

· Aprovisionamiento y regulación del agua

· Reciclaje de residuos y control de la contaminación

· Ciclo de los nutrientes

· Regulación de las alteraciones

· Regulación del clima

· Regulación atmosférica

· Ocio

· Culturales

· Educativos/ científicos

La sostenibilidad ecológica o natural haría referencia al mantenimiento de estos servicios en sus más amplias potencialidades.

Desde este punto de vista los principios de sostenibilidad de Daly
 atienden esta conservación:

1. No explotar los recursos renovables por encima de su tasa de renovación.

2. No explotar los recursos no renovables por encima  del ritmo de sustitución por recursos renovables, que proporcionen el mismo servicio.

3. No verter residuos al medio por encima de su capacidad de asimilación.

El concepto de desarrollo sostenible, definido por el Informe Bruntland el año 1987, como “el modelo de desarrollo que permite satisfacer las necesidades de las actuales generaciones sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras de satisfacer las suyas” 
, ha evolucionado en estos años en su clarificación, ya que es un término que es conceptualmente muy ambiguo. Aunque plantea la relación entre la perspectiva social (satisfacción de necesidades) y la perspectiva ambiental (conservación de los recursos).

Según Ernest García, “como definición, es de una vaguedad exasperante. En realidad, no es ninguna definición, sino una declaración de intenciones, un enunciado programático mas que no la descripción de un proceso. Su examen suscita preguntas inquietantes, como las siguientes: ¿Qué entendemos por desarrollo? ¿Y por sostenibilidad?. ¿Cuáles son las necesidades que hay que satisfacer? ¿Cuántas generaciones futuras y de que tamaño?
”. La vaguedad de dicha definición es la gran ventaja de la idea del concepto de desarrollo sostenible, como apunta el autor, ya que de lo que trata es de tender un puente entre desarrollistas y ecologistas, entre partidarios y adversarios del crecimiento económico. 

Los Factores de insostenibilidad:

Según Ernest García
 al analizar los procesos de insostenibilidad ambiental hoy en día detecta cuatro acepciones de dicho término:

a) Ultrapasando la capacidad de carga:

Este aspecto refleja en gran medida los criterios anteriormente expuestos por Herman Daly, y es una de las mayores razones esgrimidas por los ecologistas para atacar el modelo de desarrollo actual. La insostenibilidad en este caso seria la tendencia al colapso de nuestro modelo de desarrollo, causada por el traspaso de los límites de la capacidad de carga de nuestros ecosistemas, para proporcionar recursos al sistema social. Esta hipótesis, que el autor ubica en el campo del Neo-malthusianismo, con interpretaciones diferentes sobre el papel de la tecnología y el consumo, supone que dichos límites son medibles.

b) Desequilibrios en el proceso de co-evolución.

Se basa en la hipótesis de que si una especie en el ecosistema recibe una subvención energética demasiado grande, impone al ecosistema una reducción drástica de la diversidad biológica. Esto es lo que le viene ocurriendo a la especie humana con su especial habilidad para la oxidación de la necrosfera (combustibles fósiles) y como consecuencia de ello, es capaz de apropiarse a gran escala de la producción fotosintética primaria. 

Algunos autores han calculado que el ser humano se aprovecha de un 40% de dicha producción primaria generada por lo vegetales y que supone la base natural para el desarrollo del resto de especies heterótrofas. El apropiamiento de dicha materia por parte de la sociedad, no sólo redunda en la disminución de la capacidad de carga del planeta, sino que se añade a ello la extinción de multitud de especies que dependen de dicha producción para su subsistencia.

c) Degradación entrópica

Como hemos podido ver en el primer capítulo, los organismos vivos generan su organización a partir de la degradación de los sistemas que conforman su entorno. Por ello los sistemas autoorganizados serán dependientes del orden y organización presentes en su entorno, que sea capaz de ser desorganizado por ellos mismos, con la finalidad de obtener energía para su mantenimiento.

En el momento en que el sistema social genera una excesiva degradación entrópica de su entorno, se ve impedido para mantener su organización, ya que no le queda nada por degradar. Lo que conlleva asumir que la civilización ha sido posible por existir núcleos de orden mineral y biológico que han posibilitado la creación un nuevo orden mediante su desorganización. En este sentido se plantea una nuva visión sobre la capacidad de carga y la sostenibilidad se relaciona con el mantenimiento de dicho orden.

d) Bloqueo de los dispositivos de aprendizaje

Un cuarto elemento de insostenibilidad se refiere al bloqueo de los dispositivos de aprendizaje social debido a una aceleración excesiva en el flujo de información  y una conectividad demasiado alta a diversidad de canales. Este hipótesis se basa en entender al ser humano como un organismo capaz de aprendizaje, que para ello requiere de tiempo y de disponibilidad, y a la vez de márgenes de error. O sea tiempo para seleccionar las adaptaciones viables y espacios desde donde el error se pueda corregir.

La aceleración excesiva en la asimilación de información genera a su vez una cadena de errores demasiado elevada, y la globalización de sus redes hace que dichos errores se difundan por todo el sistema. Si encima el sistema dispone de una tecnología poderosa en su capacidad de modificación del entorno, se dan todas las condiciones para el desastre ambiental. La sostenibilidad en este caso consistiría en mantener la flexibilidad, evitando la aceleración excesiva y la globalización del error. Se trata de la capcidad del sistema de amplificar el error.

Unos ejemplos de este efecto comentado serian la introducción de miles de sustancias químicas en el ecosistema o miles de organismos genéticamente modificados.

Cada elemento de insostenibilidad mencionado nos lleva a una lectura distinta de lo que podríamos concebir como sostenibilidad, y las estrategias para conseguir sociedad sustentables.

La huella ecológica sería una manera de medir algunas de estas insostenibilidad aquí expuestas.

6.2. La huella ecológica: medida de la relación entre el sistema ambiental y el natural

En este sentido el concepto de huella ecológica nos presenta una metodología que nos permite, no de manera exacta sino con un carácter educativo y demostrativo, analizar la apropiación de estos recursos planetarios por parte de las sociedades organizadas, sean países, ciudades o regiones. Y por ello la relación entre sociedad y medio ambiente.

La huella ecológica se define como la cantidad de territorio apropiada por las comunidades humanas (ciudades, regiones, estados) para mantener su grado de desarrollo y la satisfacción de sus necesidades de producción de bienes y servicios, así como la absorción de sus residuos
. En un informe publicado especialmente para la Cumbre de Johannesburgo, sobre el Desarrollo Sostenible, por el WWF
, se muestran las diferencias en la apropiación de recursos per cápita de los habitantes de países desarrollados frente a los habitantes de los países en desarrollo, siendo los Emiratos Árabes, seguidos por EEUU los que presentan huellas ecológicas de más de 10 hectáreas por persona, a la cabeza de la clasificación, en comparación con Mozambique, Burundi o Bangla Desh que presentan huellas de menos de una hectárea por habitante en la cola de la lista
.

El concepto de la huella ecológica  se mide en unidades territoriales por habitante, y se convierte en un planteamiento modificado del concepto ecológico conocido como capacidad de carga de un territorio
, referido éste a las limitaciones de un espacio natural concreto para mantener a una organización biológica determinada. Si este espacio de sustentación lo consideramos como el planeta en su totalidad, según los autores, nos corresponden a cada ser humano 1,5 Ha de tierra fértil per cápita, y  todo lo que supere esta cantidad es espacio que nos apropiamos de más. Esta contabilidad del desarrollo evidencia la apropiación de recursos por parte de los países desarrollados. Los autores afirman que si todos los humanos conseguimos un nivel de desarrollo como el occidental harían falta de tres a cinco planetas para hacer frente a este nivel de consumo.
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Fig. 6.1.  La huella ecológica por países, donde se ve la diferencia en la apropiación de los recursos por parte de los países industrializados. (Extraído de World Wide Fund for Nature. Living Planet Report 2002 WWF).

Básicamente la huella ecológica nos permitiría establecer una relación entre el sistema social y el sistema natural en términos de apropiación territorial del primero sobre el segundo.

6.3.  La Sostenibilidad y ciudad

Salvador Rueda
, ecólogo urbano, inspirándose en la Teoría de los Sistemas Ecológicos del profesor Margalef, y en los principios de la teoría de la información y la teoría de los sistemas complejos (Ver Capítulo 1), analiza la sostenibilidad como la tendencia del sistema  a generar la máxima diversidad social y ecológica, con el consumo energético mínimo. Refiriéndose a una cierta idea de clímax del ecosistema social, que tendería a minimizar el consumo a la vez que maximiza la diversidad de sus formas y funciones biológicas y sociales.

Y define la sostenibilidad como la madurez y la complejidad del sistema cuando evoluciona en esta dirección. El modelo actual de desarrollo, como hemos visto, incrementa la complejidad, al mismo tiempo que el consumo energético, importando entropía (desorden) hacia su entorno.

Este concepto se esquematiza en el cociente E / H. Donde E sería la energía consumida por el sistema y H la diversidad (información) generada en su interior.

E. ENDOSOM. + E. EXOSOMAT. / BIOMASA + H + Eu + A

El denominador quiere expresar la obra construida o la materialización de esta en organización biológica o cultural.

El total nos dice si el conjunto aumenta con un mismo consumo de energía, el cual nos aportará un valor de la eficiencia del sistema para conseguir las diversidades señaladas, y en consecuencia, el valor en el tiempo de la tendencia del sistema hacia  la madurez.

Sin embargo, este cociente, se puede desglosar en diferentes variables, en el numerador diferenciando la energía que servirá para mantener la biocenosis y la energía que servirá para mantener el funcionamiento del ecosistema urbano y aumentará si cabe su complejidad.

La energía procesada por el  sistema es un elemento clave en el proceso, y siguiendo los criterios de los ecólogos se diferencia en energía para mantener a los seres vivos y la energía necesaria para mantener el conjunto de artefactos que componen la sociedad.

El denominador ha de contener la información organizada del sistema.

La biomasa expresa la masa biológica que contiene el sistema.

H es el sumatorio de las diversidades: la diversidad biológica, la diversidad socioeconómica, sociocultural, de las funciones espaciales, de las funciones motoras,  son expresión de una parte de la complejidad del sistema y de la organización de la ciudad, de una parte de sus elementos intercambiadores de información y de su capacidad de transformación

Eu, significa estructura urbana. La historia de una ciudad es un complejo de memoria legal, memoria social y psico-social, memoria económica y también memoria urbanística y arquitectónica. Las estructuras urbanas son el resultado de largos procesos históricos que han dejado su huella (memoria) de manera diversa. Como cualquier memoria condiciona el presente y el futuro, en este caso de la ciudad. La estructura construida condiciona también el flujo de materia, energía y personas, en consecuencia, la movilidad horizontal ha de acomodarse a las canalizaciones que dibujan los edificios.

La Eu está en relación con la energía que ha hecho posible la creación de la ciudad, de la creación de nueva estructura urbana i/o de la  renovación (reconstrucción, restauración, rehabilitación, derribo) de la estructura ya construida. Las unidades de superficie y de volumen son buenos indicadores para llenar de contenido esta parte del cociente.

A, los artefactos culturales, no se acaban naturalmente en la estructura urbana y será necesario, por lo tanto, ampliar los términos del cociente pare incluirlos suficientemente, como una parte importante de los ecosistemas urbanos y de su sucesión. A, es la expresión de la miríada de artefactos cargados de información que también condicionan el funcionamiento de los sistemas urbanos (ordenadores, vehículos, libros,...)”

 En este caso se toma la información como un elemento clave a maxmizar en la medida de la sostenibilidad urbana y la energía como un concepto a  minimizar.

6.4.La definición de capital como elemento base para entender los principios de la sostenibilidad.

El concepto de capital proviene de la economía y se definió en el siglo XIX por los economistas neoclásicos. Ellos consideran al capital fijo o capital en general, como todo bien duradero, como toda clase de riqueza social que no se consume o que solo se consume a la larga, o como toda utilidad limitada en cantidad que sobrevive al primer uso que se hace de ella, en una palabra que sirve más de una vez y la renta o capital circulante como todo bien fungible, toda riqueza social que se consume inmediatamente, toda cosa escasa que no subsiste más, una vez ofrecido su primer servicio, en suma que no sirve más de una vez
.

El concepto de capital, nos puede ir acercando a definir la ecuación de la sostenibilidad. Luis Jiménez Herrero, es uno de los economistas que ha teorizado sobre este concepto aplicado a la sostenibilidad. Este concepto se puede vislumbrar ahora como un conjunto de relaciones entre sistemas (naturales y sociales), dinámicas de procesos ( energía , materia e información) y escalas de valores ( ideas, ética). En la medida que los sistemas ecológicos, económicos y sociales interaccionan entre sí de forma interdependiente, su estabilidad dependerá de su capacidad para resistir fluctuaciones, mantener la integridad del conjunto y garantizar sus funciones básicas
. 

En su articulo “Tras la fórmula de la sostenibilidad
”, nos plantea de forma más globalizadora el análisis vectorial de la sostenibilidad como la resultante de la evolución económica, el desarrollo social y la conservación de la sostenibilidad ambiental. Y nos muestra como el desarrollo no se puede realizar a expensas del capital, tanto ambiental, como económico y social, teniendo en el grado de ahorro de estos capitales un indicador para medir la sostenibilidad del sistema.

St = Se + Ste + Ssc

Manifiesta en dicho artículo que para hacer sostenible la evolución dinámica de los sistemas sociales y naturales, y  sobretodo, su interrelación como co-evolución y en beneficio mutuo, dependerá de la correlación de las fuerzas motrices, así como del grado en que se propicien los mecanismos de sustentación y equilibrio dinámico en cada momento.

Y identifica tres funciones y dimensiones básicas en sentido amplio: 

Sistema Ecológico como el soporte básico de la vida y de las actividades humanas, 

Sistema Técnico-Económico de carácter productivo y material  

Sistema Socio-Cultural  como base de las organizaciones de los agentes sociales e institucionales. 

Y habla de una dimensión ética que envuelve a les tres y que genera un nuevo esquema de valores humanos hacia la naturaleza.

Expresa la ecuación de la sostenibilidad de forma vectorial; así, la sostenibilidad total es el vector resultante de la suma de los otros tres.
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Fig. 6.2. El esquema de la sostenibilidad de Luis J. Herrero (Extraido de Desarrollo Sostenible, Jiménez H. 1998) 

El desarrollo sostenible ha de verse si es viable a largo termino tomando como factor limitativo el stock de capital proporcionado por la naturaleza.

Kt = Kn + Km + Kh + Ksci

Identifica cuatro tipos de fuentes de capital que forman el capital total (Kt):

Capital Natural (Kn) o Ambiental, proporcionado por la naturaleza; 

Capital Artificializado o Manufacturado (Km), hecho por el hombre;  

Capital humano (Kh), basado en el conocimiento humano en su dimensión sociocultural. 

Capital social, cultural e institucional (Ksci), que proporciona integridad, cohesión, estabilidad y capacidad organizativa a los sistemas sociales.

Para poder monitorizar este sistema de evolución de dichos capitales el autor apunta la construcción de matrices de sostenibildad o sistemas globales de indicadores, que conjuguen aspectos ambientales con los económicos, sociales e institucionales dentro de una dinámica que observe las fuerzas motrices que provocan el cambio, el estado de la situación y la respuesta social que se provoca por hacer frente a les causas y efectos de la interacción hombre-naturaleza.

6.5. Hacia una formulación de la sostenibilidad

Apelando a las dos formas anteriores de analizar la sostenibilidad

a) La de la incremento de información reduciendo el consumo energético:

                                                  H / E

b) La de la sostenibilidad como la suma de los tres capitales (natural, social y económico):

                                         Sostenibilidad = Kn + Ks + Ke

Podríamos decir que una formulación de la sostenibilidad sería la de:

Sostenibilidad = Ks↑ + Ke↑ / Kn↓

O sea, la sostenibilidad entendida como el incremento “suficiente”
 del capital socila y económico, reduciendo al mínimo el consumo del capital natural o sea de la huella ecológica (He), por ello la fórmula quedaría de la siguiente manera

Sostenibilidad = Ks↑ + Ke↑ / He↓

Para instrumentar la sostenibilidad se han realizado multitud de cumbres, reuniones internacionales, de jefes de estado, de autoridades locales, de grupos locales, y a continuación vamos a exponer las más importantes, y resaltando las que gozan de mayor relevancia a nivel local.

6.6. Herramientas para la sostenibilidad: La Agenda  21 

En 1972 tuvo lugar en Estocolmo la primera Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente, recientemente acababa de aparecer el Informe del Club de Roma sobre los limites de la explotación industrial de los recursos naturales. A partir de entonces la preocupación por el Medio Ambiente se ha constituido como un factor central del debate global. Dicho debate tuvo su máximo impacto global en Río de Janeiro en el año 1992, en que se redactó la Agenda 21.

La Agenda 21 es el Plan de Actuación de las Naciones Unidas que fue aprobado por 173 gobiernos en la Cumbre de la Tierra de Río-92 para posibilitar un desarrollo que fuera  económicamente, socialmente y ambientalmente sostenible.

 La Agenda 21, es una oportunidad para  redefinir los objetivos, los valores, las actividades, las conductas, el papel del mercado y los gobiernos; en la permanente esperanza de trabajar por un presente y un futuro mejor con la participación de todos y en clave de solidaridad intra e intergeneracional.

La Agenda 21 se propone reconducir las fuerzas económicas y sociales hacia un desarrollo compatible con la preservación del medio ambiente, y esto lo pretende hacer según los cuatro apartados siguientes:

I. Las dimensiones socioeconómicas (capítulos 1 a 8)

II. Los vectores ambientales con un recurso para el Desarrollo Sostenible (capítulos 9 a 22)

III. Los agentes del cambio (capítulos 23 a 32)

IV. Los medios de realización (capítulos 33 a 40)

A continuación exponemos una breve visión de cada capítulo de la Agenda resumida por Albert Ferrís
:

Capítulo 1.
Declaración de compromiso
Hace falta integrar medio ambiente y  desarrollo para poder satisfacer las necesidades básicas, elevando el nivel de vida de todos, preservando los ecosistemas para las futuras generaciones.

Capítulo  2.
Cooperación internacional

Hace falta ayudar a los indígenas de la Amazonia y de otras zonas tropicales para que nos ayuden a preservar la atmósfera, tanto para nosotros como para las futuras generaciones.

Capítulo 3.
La lucha contra la pobreza


Hace falta crear tareas que mejoren la sostenibildtad de las comunidades y que reduzcan el paro. 
 

Capítulo  4
Modelos de consumo  y  producción

Hace falta desarrollar estrategias para cambiar nuestro insostenible modelo de producción y consumo.


Capítulo 5.
Impacto demográfico


Hace falta relacionar el crecimiento de la población y los actuales modelos de producción y consumo con los desequilibrios amenazadores para la vida humana, principalmente en las conurbaciones.

Capítulo 6.
Defensa de la salud


Hace falta que los esfuerzos para proteger la salud no se limiten al tratamiento de las enfermedades sino que se dirijan a las medidas de prevención que incluyan la educación sanitaria y la minimización de los riesgos ambientales con una mayor concienciación de los profesionales sanitarios.
Capítulo 7.
Fomento  de hábitats

Hace falta idear y aplicar directrices básicas para un desarrollo de las ciudades, compatibles con la sostenibilidad.

Capítulo 8.
Toma  de  decisiones


Hace falta abandonar las actividades obsoletas y sectarias que no vinculen desarrollo y medio ambiente y que no propicien la participación decisiva de todos los afectados en la toma de decisiones.

Capítulo 9.
Protección  de  la atmósfera


Hace falta recordar que en Aalborg ya se consensuó que el cuello de botellas de las ciudades es actualmente la dificultad para mantener el capital natural, o sea, la atmósfera, el suelo, el agua, los bosques y la biodiversidad y que, consecuentemente, hace falta empezar por los gases de efecto invernadero.
Capítulo 10.
Planificación  del  suelo


 Hace falta repetir que los actuales niveles de consumo de recursos naturales de los países industrializados no se pueden extender a toda la humanidad y mucho menos a las generaciones futuras, sin provocar una destrucción del capital natural.

Capítulo  11.
Luchando contra  la  deforestación


Hace falta remarcar que los bosques, entre muchas otras potencialidades, fijan el carbono de la atmósfera y son precisamente las emisiones de este gas las que se quieren limitar para evitar el calentamiento global.

Capítulo 12.
Gestión  de los ecosistemas  frágiles

Hace falta entender que para mantener y favorecer una cubierta vegetal que conserve la humedad, las poblaciones rurales habrán de ser ayudadas para que cambien los modelos de producción inapropiados y diversifiquen su economía hasta encontrar formas de producción agraria, ganadera y forestal diferentes a las actuales que son insostenibles.



Capítulo 13.
Desarrollo  de  las  montañas


Hace falta que no nos olvidemos de la especificidad de las zonas altas como hábitats únicos y privilegiados (santuarios) donde la ecología global tiene uno de sus máximos exponentes de equilibrio.

Capítulo 14.
Promoción  de  la  bioagricultura


Hace falta fomentar una agricultura y un desarrollo rural de los cuales, para hacerlos sostenibles, se debe de modificar la política agraria y los modelos agrícolas y ganaderos.

Capítulo 15.
Conservación  de  la  biodiversidad


Hace falta coordinar las medidas y los programas que conservaran en su hábitat natural la diversidad biológica de las especies y fomentar el uso equilibrado y sostenible de los recursos naturales.

Capítulo 16.
Gestión  de  la  biotecnología



Hace falta reorientar todas las potencialidades de la ingeniería genética priorizando la promoción de la salud entendida bajo los parámetros de la sostenibilidad.

Capítulo 17.
Protección  de los  mares


Hace falta extender este concepto a los océanos y a las zonas costeras teniendo en cuenta la protección y uso racional que favorezca el desarrollo de la propia biogénesis.

Capítulo 18.
Gestión  del agua



Hace falta contribuir localmente al cumplimiento de los compromisos internacionales que  posibiliten asegurar la cualidad del agua dulce  a escala planetaria.

Capítulo 19.
Gestión  de  tóxicos



Hace falta enfatizar la trascendencia de aplicar las medidas preventivas al tráfico internacional ilícito de productos tóxicos y peligrosos.

Capítulo 20.
Residuos  peligrosos



Hace falta reforzar el cumplimiento de todos los compromisos internacionales sobre su tráfico y, sobre todo, disminuir su generación promoviendo el uso de materiales reciclables.

Capítulo 21.
Residuos  sólidos  urbanos



Hace falta empezar por la minimización de los residuos y mejorar la reutilización y el reciclado de los materiales generados en las casas, comercios y instituciones, contemplando los lodos y fangos de las plantas de depuración de aguas residuales.

Capítulo 22.
Residuos  radioactivos



Hace falta gestionar con la máxima seguridad todas las substancias radioactivas derivadas de la investigación y el’uso industrial.

Capítulo 23.
Los  agentes  del  cambio


Hace falta fortalecer el rol social de los grupos principales en la toma de decisiones que estructurarán la participación de todos los afectados por las implicaciones de la Agenda 21 de la ciudad.

Capítulo 24.
Las mujeres


Hace falta incrementar la proporción de mujeres en las esferas políticas y científicas y se conseguirá favoreciendo la igualdad de oportunidades en la educación y el mundo laboral.

Capítulo 25.
La infancia   y  la  juventud


Hace falta implicar estos colectivos y coresponsabilizar en las iniciativas y propuestas que precisamente quieren mejorar su futuro.
Capítulo 26.
Las  culturas  indígenas

Hace falta reconocer y fortalecer el papel de las culturas extracomunitarias para aprender de ellas y colaborar en la satisfacción de sus necesidades.

Capítulo 27.
Las  ONGs


Hace falta colaborar más estrechamente con estas organizaciones, ya que con su sensibilidad y sus críticas nos pueden ayudar a hacer propuestas más sensibles con el medio ambiente y más responsables con las necesidades sociales.

Capítulo 28.
Las  autoridades  locales


Hace falta reafirmar el compromiso de hacer de la ciudad una plataforma de resolución de los problemas que la aplicación de las Agendas 21 nos indican, y lo haremos integrando los principios de sostenibilidad a todas nuestras políticas y cooperando con todos los actores implicados, después de asegurarnos que los interesados tienen acceso a la información necesária para la toma de decisiones.

Capítulo 29.
El  mundo  laboral


Hace falta adoptar medidas que refuercen la posición de los trabajadores y los sindicatos en la creación de nuevas instituciones que apliquen las medidas para el DS y la mejora de la cualidad ambiental en los lugares de trabajo y en la formación permanente orientada a los nuevos retos y en las tecnologías de la información.

Capítulo 30.
La  industria  y  los  negocios


Hace falta promover en estos ámbitos las políticas de protección del medio ambiente mediante la adopción de la reingenieria de los procesos productivos y del ecodiseño, que demuestre la preocupación ética del mundo empresarial en el reto de la sostenibilidad.

Capítulo 31.
Científicos  y  tecnólogos


Hace falta implicar mucho mas a la comunidad científica para aprovechar sus conocimientos y hacer empresas conjuntas con otras instituciones que favorezcan la vida pública y el bienestar de los ciudadanos.

Capítulo 32.
Agricultores y ganaderos


Hace falta la colaboración de la población rural con el objetivo de que esté presente en el proceso de toma de decisiones que cambiará su marco legal y donde se discutirá sobre las medidas orientadas a modelos de explotaciones más sostenibles.

Capítulo 33.
Mecanismos  de  financiación


Hacen falta recursos y herramientas para materializar la reconversión de todas las actividades que las A. 21 demuestran que necesitamos.
Capítulo 34.
Transferencia  tecnológica


Hace falta tomar iniciativas a escala internacional, regional y nacional que facilite el aprovechamiento de tecnologías blandas y neutras para el medio ambiente, que promuevan la cooperación con los países y entidades de los pueblos en desarrollo.

Capítulo 35.
Cooperación  científica

Hace falta destacar la necesidad de colaboración de políticos y administradores en los fórums científicos que respondan a los nuevos desafíos sociales y que facilite la toma de decisiones que exige la participación multidisciplinar.

 Capítulo 36.
Educación  y  concienciación


Hace falta priorizar la ambientalización de todas las instituciones educativas, escuelas públicas, formación profesional, empresas, escuelas superiores, universidades y actividades extraescolares para jóvenes y que no sólo sean de carácter formativo sinó que demuestren las posibilidades de acción.

Capítulo 37.
Capacitación  extracomunitaria


Hace falta comprometernos mas a fondo en la mejora de las condiciones de vida de las personas de los países empobrecidos y conseguir que las instituciones sean efectivas a la hora de formular objetivos, diseñar estrategias y desarrollar proyectos y programas exitosos.

Capítulo 38.
Instituciones  internacionales


Hace falta aceptar que debemos modificar los estatutos y normativas de los organismos dependientes de Naciones Unidas, si queremos aplicar los objetivos de la Agenda 21.

Capítulo 39.
Mecanismos  legales


Hace falta inventar la manera de desarrollar una legislación ambiental internacional que tenga en consideración los intereses de los países empobrecidos a la hora de preparar los acuerdos globales.

Capítulo 40.
Información  operativa


Hace falta acceder a la información relevante para promover el desarrollo sostenible y necesitamos estadísticas fiables, analizar y valorar los datos existentes y, sobre todo, crear nuevos indicadores de sostenibilidad.

6.6. La sostenibilidad de los asentamientos humanos: Habitat II

Los Jefes de Estado y de Gobierno y las delegaciones oficiales de los países reunidos en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre los Asentamientos Humanos (Hábitat II), celebrada en Estambul (Turquía) del 3 al 14 de junio de 1996, aprovecharon la oportunidad de hacer suyos los objetivos universales de garantizar una vivienda adecuada para todos y de lograr que los asentamientos humanos sean más seguros, salubres, habitables, equitativos, sostenibles y productivos.
Para ello asumieron una multitud de compromisos recogidos en lo que llamaron Agenda Hábitat:

Conscientes de la urgencia de la cuestión, examinaron el proceso de deterioro de las condiciones de la vivienda y los asentamientos humanos. Al mismo tiempo, se planteaba la visión de las ciudades y los pueblos como centros de civilización y fuente de desarrollo económico y del progreso social, cultural, espiritual y científico que había que aprovechar las oportunidades que nos ofrecen dichos asentamientos y preservar su diversidad a fin de fomentar la solidaridad entre los pueblos.
Para ello se plantearon mejorar la calidad de vida en los asentamientos humanos, y luchar contra el deterioro de las condiciones de éstos que, en la mayoría de los casos y sobre todo en los países en desarrollo,  han alcanzado dimensiones críticas. A tal fin, se habló de encarar de manera amplia las modalidades de producción y consumo insostenibles, sobre todo en los países industrializados; los cambios demográficos insostenibles, incluidas la estructura y la distribución de la población, prestando atención prioritaria a la tendencia a una concentración excesiva de la población; las personas sin hogar; el aumento de la pobreza; el desempleo; la exclusión social; la inestabilidad de la familia; la insuficiencia de recursos; la falta de infraestructura y servicios básicos; la ausencia de una planificación adecuada; el aumento de la inseguridad y de la violencia; la degradación del medio ambiente y el aumento de la vulnerabilidad ante los desastres.
Ampliaremos la oferta de vivienda asequible, para lo cual velaremos por que los mercados funcionen con eficiencia y de manera social y ambientalmente racional, por que se mejore el acceso a la tierra y al crédito y por que se ayude a los que estén excluidos del mercado de la vivienda.

Con objeto de conservar el medio ambiente mundial y mejorar la calidad de vida en los asentamientos humanos, se comprometieron a:

· Adoptar modalidades sostenibles de producción, consumo, transporte y desarrollo de los asentamientos;

· A prevenir la contaminación; a respetar la capacidad de carga de los ecosistemas y a velar por que se preserven las oportunidades de las generaciones futuras. 

· A cooperar con un espíritu de solidaridad mundial para conservar, proteger y restablecer la salud y la integridad del ecosistema de la Tierra. 

· Como se ha contribuido en mayor o menor grado a la degradación del medio ambiente mundial, reafirmamos el principio de que los países tienen responsabilidades comunes pero diferenciadas. 

· Reconocieron también que deberían adoptar estas medidas de forma compatible con el enfoque basado en el  principio de precaución, que se aplicará de manera generalizada según las capacidades de los países. 

· Promoverían asimismo la creación de entornos salubres, en especial mediante un  abastecimiento adecuado de agua potable y la ordenación eficaz de los desechos.
Todo ello añadiendo un montón de intenciones que analizando la realidad actual de los asentamientos humanos podríamos considerarla totalmente utópica.
6.7. Los principios de la Declaración del Milenio

En septiembre del año 2002 los líderes mundiales adoptaron la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas, i comprometieron a sus naciones a hacer esfuerzos globales mayores para luchar contra la pobreza, mejorar la salud y promover la paz, los derechos humanos y la sostenibilidad ambiental. Los objetivos del Milenio que surgieron de la Declaración son específicos y medibles, incluyendo el de reducir - para el año 2015 – la pobreza extrema que aún afecta a más de mil millones de personas. Estos objetivos y los compromisos de los países ricos y pobres para conseguirlos fueron decididos en el Consenso de Monterrey que surgió de la conferencia de Naciones Unidas sobre la Financiación del Desarrollo de marzo del 2002, la Cumbre Mundial de Desarrollo Sostenible y la presentación de la Ronda Doha sobre comercio internacional.

Los Objetivos del Milenio son los siguientes: 

1.Reducir al 50% pobreza y hambre para el 2015
2.Lograr la educación primaria universal para el 2015

3.Promover la igualdad entre los géneros para el 2005, y no después del 2015

4.Reducir la mortalidad infantil en 2/3 para el 2015

5.Reducir la mortalidad maternal en ¾ para el 2015

6.Combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades para el 2015

7.Garantizar la sostenibilidad ambiental

8.Fomentar una asociación mundial para el desarrollo: (ayuda al desarrollo, comercio, deuda, tecnología).

6.8. La Agenda  Local  21

La Agenda Local 21 es la traducción que cada comunidad local hace del compromiso global que supuso la Agenda 21 de Río.

Las agendas 21 locales permiten recoger las actividades de los diversos agentes sociales en un programa de trabajo común en el que todos sus proyectos esten interrelacionados , que permitan generar leas sinérgias socio-económicas que emerjan de estas interrelaciones.

Este nuevo planteamiento de la gestión local presenta dos aspectos claves a destacar:

1. El diseño de una visión tridimensional del estado actual del municipio como sistema desde una perspectiva integrada: ambiental, social y económica. 

2. Un proceso de tránsito “armónico” de una democracia local representativa hacia a una mucho más participativa, 

Existen diversos modelos de aplicación de las Agendas 21 Locales, entre ellos podemos destacar:

· El esquema ICLEI pretende la implementación de los principios de la Carta de Aalborg (ver apartado 6.5.) mediante un programa de aplicación de 9 fases y más de una treintena de estrategias de actuación. En el que los principales aspectos a destacar son la detección de problemáticas, la búsqueda de soluciones y la creación de estructuras participativas como el Forum Ambiental, con una permanente retroalimentación entre la fases,  estableciendo los principales elementos de monitorización del proceso mediante indicadores. 

· La Diputación de Barcelona con su Programa de Auditorias Ambientales y los Planes de Acción Ambiental (modelo adoptado por otras administraciones supralocales de Cataluña y de España), y con una batería de indicadores municipales, supuso un verdadero avance en este proceso de implementación de las Agendas Locales 21. Con una metodología cada vez más uniformizada, analizando el municipio desde el punto de vista ambiental, según su estructura urbana y los flujos de materiales asociados a ésta. Estos programas han ayudado a los municipios a tener una visión más globalizada de su interrelación con su entorno y los impactos ambientales que genera. Aunque la calidad de estos estudios ha estado excesivamente supeditada a la calidad de las empresas que los han realizado. La calidad de los procesos de participación asociados a estas experiencias han ido, también, en función de la voluntad democrática de los ayuntamientos de los municipios auditados.

· El modelo Hannover. La Agenda 21 de Hannover, presenta un esquema similar al de la Agenda de Río, enmarcando su programa de actuación en los 40 capítulos de la Agenda 21 original. Alcanzando así un Plan Estratégico de carácter ambiental, social y económico integral. 

6.9. Sostenibilidad urbana en la Unión Europea

El Libro Verde de 1990 sobre el medio ambiente urbano
 presentó una descripción completa y con visión de futuro de todos los retos del medio ambiente urbano, y propuso por primera vez un enfoque global y una serie de acciones a nivel europeo, destacando la importancia de desarrollar la cooperación y la integración entre políticas.

En 1991 se creó el Grupo de Expertos de la UE sobre el Medio Ambiente Urbano.

En 1993 se puso en marcha el proyecto para las ciudades sostenibles. Los objetivos de este proyecto eran: promover nuevas ideas sobre la sostenibilidad en entornos urbanos europeos; favorecer un amplio intercambio de experiencias; difundir las buenas prácticas respecto a la sostenibilidad a nivel urbano; formular recomendaciones para las instituciones de la UE y las autoridades nacionales, regionales y locales; y contribuir a la aplicación del V Programa de Acción Comunitario sobre Medio Ambiente.

En 1996, un grupo de expertos de la UE redactó un informe capital titulado "Las ciudades sostenibles europeas" en apoyo del proceso del Programa 21 Local. El informe establecía un marco detallado para la actuación local, señalando como principios fundamentales para avanzar hacia la sostenibilidad de las zonas urbanas: la gestión urbana, la integración de políticas, los planteamientos a nivel de ecosistemas, y la cooperación y la asociación.

La Comunicación de 1997 titulada " Hacia una política urbana para la Unión Europea"
 se basaba en este informe centrándose en los retos económicos, sociales y medioambientales a los que se enfrentan las ciudades europeas, y destacando la necesidad de una perspectiva urbana de las políticas comunitarias. Este documento fue seguido de la Comunicación de 1998 titulada “Marco de actuación para el desarrollo urbano sostenible en la Unión Europea”
 que, por primera vez, aplicó un planteamiento auténticamente sostenible con

cuatro objetivos políticos interdependientes:

· Reforzar la prosperidad económica y el empleo en las ciudades;

· Fomentar la igualdad, la exclusión social y la regeneración de las zonas urbanas;

· Proteger y mejorar el medio ambiente urbano con miras a la sostenibilidad a nivel local y planetario; 

· Contribuir a una buena gobernanza y al refuerzo de los poderes locales.

En particular, esta Comunicación exponía una serie de objetivos para la mejora del medio ambiente urbano que siguen siendo válidos y constituirán la base fundamental de la estrategia temática urbana europea actual (Ver Capítulo 7).

En 2001, el grupo de expertos de la UE redactó un informe titulado “Hacia un uso más sostenible del suelo urbano: consejos a la Comisión Europea para sus políticas y acciones”.A un nivel más general, el artículo 6 del Tratado coloca el desarrollo sostenible en el centro mismo de las políticas y acciones de la UE, tal como se destaca en la Comunicación de 2001 "Desarrollo sostenible en Europa para un mundo mejor: Estrategia de la Unión Europea para un desarrollo sostenible"
.
6.10. Declaración de los gobiernos locales ante la cumbre mundial sobre desarrollo sostenible Johannesburgo 2002
Los Alcaldes, Líderes y representantes de las ciudades y de los gobiernos locales del mundo, así como de sus asociaciones internacionales y nacionales, reunidos en Johannesburgo en ocasión de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible (CMDS), acordaron la siguiente Declaración sobre la gestión local sostenible:   

Comprometidos a cumplir los objetivos de la Agenda Local 21, de la Agenda Hábitat y de la Declaración del Milenio de Naciones Unidas, para ayudar a la lucha contra la pobreza global y por un desarrollo sostenible. 

Reafirmaron su compromiso con los objetivos del desarrollo sostenible entre los que se encuentra la solidaridad, la transversalidad (integración de las dimensiones económicas, sociales y medioambientales), la participación de la sociedad civil en la toma de decisiones y la responsabilidad que tenemos con respecto a las futuras generaciones y a las poblaciones menos favorecidas. 

Conscientes de que a pesar de haber conseguido muchos éxitos y de disponer de un gran compromiso (en especial por parte de los gobiernos locales) con respecto a la Agenda Local 21, falta mucho para conseguir un futuro sostenible para la especie humana. 

Para ello se plantearon los siguientes objetivos:

1. Teniendo en cuenta que la mitad de la población mundial vive actualmente en asentamientos urbanos, y que se espera un crecimiento demográfico de 8 billones hasta el 2025, el tema de gestión urbana sostenible y el desarrollo se convierte en uno crucial en el siglo XXI. Los estados naciones no pueden, por si solos, gestionar centralizadamente y controlar las complejas ciudades y pueblos, de hoy y del futuro. Solamente los gobiernos locales fuertemente descentralizados, en estrecho contacto con sus ciudadanos y ciudadanas, y trabajando conjuntamente con los gobiernos nacionales podrán hacer frente a tales temas. El futuro de los asentamientos rurales es también de vital importancia. Temas como la conexión entre loa rural y lo urbano así como su dependencia se convierte en asuntos claves para el futuro del desarrollo sostenible. 

2. Los efectos de la liberalización económica y de la globalización se sienten particularmente en el ámbito local. Mientras que muchos se ven beneficiados por estos procesos, por ejemplo gracias a las nuevas inversiones en las economías locales, hay que admitir que la brecha entre los ricos y los pobres está creciendo y supone un incremento de los niveles de máxima pobreza en muchos lugares del planeta. Esto ha llevado a mayores problemas de inseguridad, exclusión social y degradación ambiental. Los impactos negativos de la globalización, están presentes en todo el mundo pero se manifiestan con mayor crudeza en los países en vías de desarrollo y amenazan de esta manera le buen trabajo que realizan allí los gobiernos locales. La producción no sostenible y los patrones de consumo han de sumarse a estos impactos negativos.

3. El 1992 en Río, la comunidad internacional y todos sus socios, establecieron los objetivos y acciones necesarias para alcanzar un futuro sostenible. Los pasos dados en todo el mundo para implementar la Agenda 21, se han comprobado insuficientes para alcanzar los retos identificados. La década de los noventa ha sido testigo de conflictos y dramáticas violaciones a los derechos humanos. Hemos presenciado asimismo desastres ecológicos y naturales además creciente inequidad social. Una gran parte de la población mundial no tiene acceso a los más básicos servicios.

4. Sin embargo, desde 1992, muchos gobiernos locales han jugado un papel muy importante y fructífero con respecto a la puesta en práctica de los compromisos de Río, a través de los procesos de implementación de la Agenda 21 y de la convención de Río en el ámbito local. En este periodo, el papel de los gobiernos locales como catalizadores del desarrollo está evolucionando, enfatizándose la colaboración con el sector de los negocios y con la sociedad civil. Igualmente las relaciones entre las Naciones Unidas y los gobiernos locales han mejorado significativamente. Sin embargo, la falta de reconocimiento del gobierno local como una esfera de gobierno dentro del Sistema de Naciones Unidas continúa siendo un importante obstáculo para que los gobiernos locales alcancen el desarrollo sostenible.
Se planteó que existen cuatro principios interconectados que han de ser tenidos en cuenta por los gobiernos locales en todos sus esfuerzos para combatir la pobreza y construir un mundo justo, sostenible y en paz:

· Primero, el principio que sirve de cúpula: el Desarrollo Sostenible (que integra las dimensiones económicas, sociales, culturales y ambientales) 

· Segundo, Eficiente descentralización democrática (con un paquete de competencias relevante y con equiparables recursos financieros) 

· Tercero, Buen Gobierno ( con liderazgo eficaz, transparente y responsable, gestión adecuada y servicios eficientes, acceso equitativo a los servicios, compromiso de trabajo conjunto así como para el desarrollo de alianzas y desarrollo de la capacidad institucional)

· Cuarto, Cooperación y Solidaridad (alianzas para compartir las buenas prácticas y apoyar el aprendizaje de experiencias mutuas)

Para ello se propusieron cerrar la brecha y trabajar constructivamente con sus respectivos gobiernos nacionales y con la comunidad internacional para difundir estos principios; desarrollar conocimientos y capacidades. 

Consecuentemente y tomando en consideración lo expuesto, confirmaron su apoyo  a la Agenda 21 y se comprometieron, además a:

· Apoyar el desarrollo de las metas del Milenio que han sido establecidas en la Declaración del Milenio por la Asamblea General y en particular al objetivo principal de reducir a la mitad, en el 2015 el porcentaje quienes viven en la pobreza extrema y conseguir una drástica mejora en la calidad de vida de los indigentes hasta el 2020;

· Trabajar conjuntamente con los gobiernos nacionales y la comunidad internacional en el fortalecimiento de las capacidades de los gobiernos locales con respecto al desarrollo sostenible, fomentando los procesos de diálogo introducidos por la Comisión de Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos y por la Declaración de la Asamblea General en el 2001 (párrafo 37), en ocasión de la revisión a los cinco años de la Cumbre sobre Asentamientos Humanos de Estambul.

· Desarrollar estrategias de ciudades y de gobiernos locales para integrar las dimensiones económicas, sociales, ambientales y culturales del desarrollo;

·  Continuar en la próxima década trabajando sobre el éxito de la Agenda Local 21 y fomentar la implementación a través de Campañas de Acción Local 21 y programas que creen comunidades y ciudades sostenibles a la vez que protegen los bienes comunes públicos globales;

· Iniciar Cooperación de Ciudad a Ciudad y Cooperación Internacional Municipal, así como colaboraciones que tengan por objetivo estimular el intercambio de conocimientos y experiencias y el desarrollo de capacidad para conseguir un desarrollo sostenible, particularmente en el contexto de la creciente urbanización;

· Desarrollar una cultura más amplia y profunda de la sostenibilidad en nuestras ciudades y comunidades que permita desarrollar un compromiso de preservación social y ambiental en las políticas de compra pública y en las conductas de consumo, así como en la planificación sostenible, en las inversiones, en la gestión de recursos y en el desarrollo de fuentes de energía limpias. Con este propósito, pedimos a los gobiernos locales que consideren la adopción de la Carta sobre la Tierra.

· Desarrollar un gobierno transparente y eficaz en el que se tome en cuenta la participación y liderazgo de la ciudadanía trabajando conjuntamente con las agrupaciones cívicas y con el sector privado. Se ha de asegurar igualmente, la participación por igual de la mujer y del hombre así como el involucramiento de los sectores menos aventajados. 

· Gestionar los gobiernos públicos de forma integral para poder alcanzar los objetivos de desarrollo eficientemente con la gestión inclusiva de los recursos financieros, humanos y naturales.

Concluyendo que como vivimos en un mundo cada vez más relacionado e interdependiente. Lo local y lo global está directamente conectado. El gobierno local no se puede permitir el aislamiento y la limitación a lo propio. La lucha contra la pobreza, la exclusión y la decadencia ambiental son tanto temas morales como de interés propio. A los diez años de Río, ha llegado el momento de que todas las esferas de gobierno y todos los actores tomen cartas en el asunto. Mostrándose convencidos de que la acción local realizada con solidaridad puede mover el mundo.  

En estos principios se hallan las bases ideológicas que los gobiernos locales deben asumir para convertir las ciudades y los municipios en sostenibles. La Carta de Aalborg es la manera en que los gobierno locales europeos asumen estos principios.

6.11. La Carta de Aalborg

Desde la Carta de Aalborg en 1994, hasta la revisión de ésta en los Compromisos de Aalborg diez años más tarde, Europa ha querido incorporar elementos de sostenibilidad a sus ciudades, pero aún se está muy lejos de esa utopía que denominaremos “ciudad sostenible”.

En el preámbulo de la Carta se responsabiliza a las ciudades de la mayor parte de los problemas ambientales que tiene el planeta, en ella se afirma que:

“Nosotros, ciudades y pueblos de Europa, firmantes de esta carta, declaramos que en el proceso histórico, nuestras ciudades han formado parte de imperios, naciones-estado y gobiernos y se han constituido como centros de vida social, generadores de economías propias, y guardianes de la cultura, herencia y tradición. Integrando familias y barrios, las ciudades han sido los elementos básicos de nuestras sociedades y estados. Han sido los centros de industrias, oficios, comercio, educación y gobierno.
Nosotros comprendemos que nuestro actual estilo de vida y en particular nuestras formas de división del trabajo y funciones, usos del suelo, transporte, producción industrial, agricultura, consumo y ocio, y en general nuestros estándares de vida, nos hacen enteramente responsables de muchos de los problemas ambientales que la especie humana genera. Es particularmente significativo que el 80 por ciento de la población europea vive en áreas urbanas.
Nosotros comprendemos que los niveles actuales de consumo de recursos en los países industrializados no puede ser conseguido por toda la gente que vive en el mundo, y mucho menos por las generaciones futuras, sin destruir el capital natural.
Estamos convencidos que una vida humana sostenible no puede conseguirse sin hacer sostenibles nuestras comunidades locales. El gobierno local es el que percibe los problemas medioambientales más de cerca y próximo a los ciudadanos puede compartir su responsabilidad para conseguir el bienestar de la humanidad y la naturaleza. Por eso, las ciudades y los pueblos, son piezas claves en el proceso de cambio de formas de vida, modos de producción, consumo y pautas de ocupación del territorio”.  
Los puntos de la carta son los siguientes

· El concepto y los principios de la sostenibilidad.
· Las estrategias locales hacia la sostenibilidad
· La sostenibilidad como un proceso local, Creativo y de búsqueda del equilibrio
· Resolviendo los problemas mediante la negociación de abajo hacia arriba.
· La economía urbana hacia la sostenibilidad
· La equidad social para la sostenibilidad urbana    
· Usos del suelo con criterios sostenibles.
· Patrones de movilidad urbana sostenible.
· Responsabilidad hacia el clima global
· Prevención de la contaminación de los ecosistemas.
· El autogobierno local como una pre-condición
· Los instrumentos y herramientas para la gestión urbana hacia la sostenibilidad
6.12. Los Compromisos de Aalborg+10

Los  Compromisos de Aalborg, aprobados en Aalborg diez años más tarde, y tratados con profundidad en el próximo capítulo, se consideran como la más reciente revisión sobre la sostenibilidad urbana realizada por las autoridades locales
.

En dichos compromisos se manifiestan diez principios básicos de sostenibilidad a conseguir por las autoridades locales en la gestión de sus ciudades y pueblos:

1.Formas de gobierno.

Nos hemos comprometido a impulsar nuestros procedimientos de toma de decisiones a través de una mayor democracia participativa:

2. Gestión municipal hacia la sostenibilidad.

Nos hemos comprometido a elaborar programas eficaces de gestión, desde el diseño a la evaluación, pasando por la implementación.

3.Bienes naturales comunes.

Nos hemos comprometido a asumir completamente nuestra responsabilidad para proteger, preservar y garantizar un acceso equitativo a los bienes naturales comunes.

4.Consumo y formas de vida responsables.

Nos hemos comprometido firmemente a adoptar y facilitar un uso prudente y eficiente de los recursos y a fomentar el consumo y la producción sostenibles.

5.Planificación y diseño urbanístico.

Nos hemos comprometido a asumir un papel estratégico en el diseño y planificación urbana y a enfocar y a enfocar los temas ambientales, sociales, económicos, de salud y culturales hacia el beneficio común.

6.Mejor movilidad y reducción del tráfico.

Reconocemos la interdependencia del transporte, la salud y el medio ambiente y estamos comprometidos a promover firmemente los modelos de movilidad sostenible.

7.Acción local para la salud.
Nos hemos comprometido a promover y mejorar la salud y el bienestar de nuestra ciudadanía.

8.Economía local  viva y sostenible.

Nos hemos comprometido a crear y asegurar una economía local viva que promueva el empleo sin dañar el medio ambiente.

9.Igualdad y justicia social.

Nos hemos comprometido a asegurar comunidades integradoras y solidarias.

10.De lo local a lo global

Nos hemos comprometido a asumir nuestra responsabilidad global para la paz, la justicia, la igualdad, el desarrollo sostenible y la protección del clima.

En el próximo capítulo desarrollaremos como la ciudad puede facilitar que estos compromisos se lleven a cabo.
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